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«mbrada la Europa con la terrible enfermedad, 

conocida con el nombre de cólera-morbo asiático, 

reunió las luces de todos sus sabios, y después de 

largus disertaciones, y de teorías que la csperiencia 

lia desmentido, ba visto perecer á millones de v i c 

timas entro dolores agudísimos y accidentes y -c i r -

cuns'.anchs espantosas. Parece que el Todopoderosa 

lia querido demostrar la vanidad de tas ciencias hu

manas, y lo nada que valen sin su auxilio los afanei 

del hombre. Yo sin haber salhtü jamas de España 

sin haber estudiado otros libros de medicina que los 

escritos por mis ccmpatricics; ceoütumbrado á la 

práctica del célebre D. Severo López, y háidenda 

observado las enfermedades en los hospitales de Ma

drid, deduje como uii principio cierto que jamLB la 



naturaleza se engaña en sus insinuaciones, y casi 

siempre indica no solo el origen del mal, sino t a m 

bién su remedio. No es hoy del caso entrar en pe r -

menores para lijar el modo con que obra el cólera, 

ni de hacer una difusa disertación sobie las ano

malías de esta rarísima enfermedad. Urge el tiempo, 

y ofreciendo publicar dentro de algunos dias una 

memoria, en que con concisión y claridad esplicaré 

las causas que producen los síntomas que se notan 

en los coléricos, me limito por ahora á presentar 

al público el método sencillo con que se ataca el 

mal, casi con absoluta seguridad del éxito. 

Desde'el principio se observa en todos los c o 

léricos una sed ardiente y mueren clamando per 

agua: asi debe de suceder, por que consiste el mal 

en que la bilis se deposita en el estómago y chupa y 

consume toda la humedad que necesita el cuerpo 

humano para su conservación: en una palabra, e¡ 

cólera-morbo es muy parecido al cólico bilioso, y 

por desgracia se le han aplicado precisamente me

dicinas contrarias en un todo á su naturaleza: asi 

que los atacados han tenido que luchar contra dos 

enemigos poderosos, á saber: el mal mismo y las 

medicinas, y raro es el que ha podido salvarse: unos 
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han muerto en poquísimas horas, otros en pocos 

dias y otros en la convalecencia, y muy raro ha 

¡legado á desarraigar el germen maligno, que p a u 

latinamente le consume y lleva con mas ó menos c e -

seridad al sepulcro. 

Luego que se presentó el cólera en el barrio 

de Triaca quise volar al socorro de los enfermos, 

pero atemorizada mi familia con los horrores que 

ge publicaban, y masque todo con la celeridad coa 

que en pocas horas desaparecían familias enteras, 

me i.npiJió llevar á efecto mi resolución: no insistí 

en ella Li¿:i satisfecho de que extendiéndose á esta 

ciudad, me seria fací! convencerme ó del acierto» 

ó del error del cálculo que había formado. Esta"" 

ba persuadida de dos cosas para mí indudables, á 

saber: de que la enfermedad no era contagiosa, y 
de q i e solo podía atacársele arrancando la bilis 

depositada en el estomago y humedeciendo ex t r ao r 

dinariamente al invadido, juzgué asimismo, que los 

tres periodos en que di viden los médicos la enfer

medad eran verdaderos delirios, y confiado en el 

ruxi'.io del Todopoderoso salí á la palestra, y me 

expuse voluntariamente, y con impavidez á los r ies

gos que tanto intimidaban á los demás facultativos» 



Yolo soy por inclinación, aunque no ejercía la fa

cultad mercenariamente, pero cuando sufre la h u 

manidad . siempre soy el primero á sacrificarme en 

ftt servicio y obsequio. 

Tuye la desgracia ele ser llamado las dos o 

tres primeras veces, para enfermos ya desa f i ados 

por los médicos y aun abandonados de su familia: 

vacilé un momento en emprenden su cura, p^ro 

pudiendo en mí mas la caridad al prójimo, que 

el amor propio; determiné hacer las primeras p rue 

bas y por. fortuna me salieren tan iríén que todos 

^.naron, no teniendo hoy Gtras reliq* ias, que los 

restos dé l a s barbaras medicinas, que les aplicaron. 

Vi gracias al Hacedor Supremo, y ya seguro principié 

¿difundir el método que observo, y puedo asegurr-r, 

quédelos iníinitosque he hasistido cuando he sido lla

mado desde luego, ni uno siquiera se ha desgraciado; y 

ademas he sacadodelas garras ele lamuerle y devuelto 

al seno desasfümiiias personas que locaban ya en el b o r 

de de! sepulcro, y para ello no he observad ootro; 

método que. e.l siguiente. 

Sean cuales fueren ios síntomas con que aco

meta el colera han de mirarse con desprecio, a ten

diendo únicamente á destruir la causa que los p r o -



dacc, conseguido que sea cesarán todos, y la vida 

recobrará el término que le había usurpado la 

muerte. 

En el acto de la invasión tomará el pas téa

te tres pocilios ó gicaras de aceite común, median

do de uno á otro ocho ó diez minutos, pasando 

un cuarto de hora desde la toma del último pocilio 

(ó antes si al enfermo ha principiado á vomitar) 

beberá agua mas que tibia en abundancia hasta 

fjue rompa el vómito, y este se escitará introducien

do en la garganta una pluma bañada en aceite: si 

se cansa cesará de molestarse con la pluma, d e s 

cansará un rato y empezará de nuevo á beber agua 

tivia (pero no mas aceite) cuando los vómitos le fa-

ligui demasiado, los hará cesar bebiendo un vaso 

grande de agua fria, y después tomará una taza de 

caldo sabroso y bien caliente, procurando que el 

puchero se ponga de vaca, gallina, muchos garban

zos y yerba-buena: á la hora beberá un vasilo de 

vino bueno de la tierra, y encima mucha agua fria; 

por manara que cada dos horas venga a lomar un 

caldo y en la intermedia un vasito de vino y agua 

fria. En esta dieta segirá dos ó tres dias has 

ta que la lengua este limpia y encarnada, en loa -



eos tomará sopa del puchero por mañana, tarde y 

noche cuidando siempre de que á cada comida 

preceda el vaso de vino; asi seguirá seis ú ocho 

días, y al cabo de ellos comerá de todo lo que le 

guste, monos queso, leche y manteca de Flandes; 

observando estrictamente este régimen es casi impo

sible que recaiga. 

En atención á lo que llevo manifestado, no puedo 

menos de confesar lo inútiles y aun perjudiciales 

qiiésóíi las sangrías, sanguijuelas, sinapismos, v e -

gigaloríos, ladrillos calientes, fricciones, sudoríficos y 

teda cíase de remedios antiflogísticos y debilitantes, 

pudiéndose usar de las botijas de agua caliente, bien 

tapadas y envueltas en una bayeta, cuando se noto 

Lrstardo frialdad en los pies del enfermo. 

Últimamente sepan todos, que este terrible mal 

pe cura promoviendo los vómitos y despeñes y b e -

bi.-udo mucha agua. 

Tanto á los que han padecido el cólera, como 

¿ fns que han tenido la suer te de librarse, le será 

tViisimo adop ta r el plan siguiente, mi r ándo le como 

nú verdadero p r e s e r v a t i v o . En a y u n a s se tomará 

r n poco de rg- .ardiente a n i s a d o , b e b i e n d o en s e -

gaida un vaso grande de agua: antes del desayuno, 



comida y cena se hará uso de un poco de vino de 
la tierra seguido de medio vaso de a g u a , n o , v o N 

viendo á probar el vino durante estas tres comL 

das y sí el agua que sea necesaria. 

He procurado expresarme en términos que com-

p rendan todos, y por eso he adoptado el lenguag e 

mas vulgar y sencillo siendo mi único objeto en la 

pub ücacion de este método curativo el socorro y 

alivio de la humanidad doliente. 

Sevilla 40 de ¿Noviembre de 1833. 

Licenciado Pedro Vázquez. 





A P É N D I C E 

á este Método Curativo. 

A pesar de que la negra y detesta-» 

Lie envidia? enemiga del género humano, 

con que algunos médicos que en la ca

becera de los e n f e r m o s se confunden y 

son unos verdaderos atormentadores, y 

los mas de los pacientes son victimas, 

como lo acredita la esperiencia, me han 

denigrado, y procurado oscurecer las 

curaeiones admirables que hice el ano 

pasado de l < > 5 5 en la terrible enf rmc* 

dad del colrra-morbo, no solo no han 

conseguido desacreditar el método cura* 

tivo que unjo un í en dicho año, sino que 

Dios ha peimit idose confundan, bacicn* 

do que en Cádiz apenas muriesen de loa 
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infelices invadidos ni uno de los que se 

curaron con dicho método, y los pocos 

que murieron, fué porque creyeron a 

mis enemigo», siendo testigo esta ciu

dad que asistí con igual caridad al po

bre que al rico, al amigo que al conocí-

do, al pariente como al entraño saeníi* 

cando aun las horas destinadas al reposo 

natural. 

Prometí imprimir una memoria so

bre el cólera-morbo, no habiéndolo cum

plido hasta el día por no haberme si

do posible á pesar de estar escrita hace 

algunos meses, mis según mi opinión r>o 

hace una notable falta para la curación 

del cólera, pero sí podrá ilustrar á los 

profesores de medicina que la lean y 

mediten detenidamente con sana inten

ción, y sin espíritu de partidos. 

El terror es una de las causas 

principies qu¿ iníLiyeiieu la enfermedad 



como expresamente lo dice el célebre 

Cuilen en el tom. 1.° de sus elementos 

pág. 1 0 5 en la nota (á). E l temor ó el ter • 

roí es una de las causas de la calentura 

mas notable, y no se puede dudar que 

debilita la acción del corazón, y de los 

vasos grandes, pues ocasiona la palidez 

y frió de las estrenudades, y de toda la 

supe: ficie del cuerpo. También ha pro

ducido aiguua vez un desmayo tan con

siderable, que al instante ha acarreado la 

muerte: cuando esta potencia sedativa 

del miedo es moderada, sobreviene por 

lo común una reacción ligera P o r con

siguiente es probable que el terror solo 

puede producirles calentura, pues ocasio

na la debilidad y d e s p a s m o que son sus 

causas próximas. l \ o obstante, tfcto es 

muy raro, el terror concurre por lo re

gular con el contagio. L a s epidemias lo 



prueban de un modo taii evidente cjuc 

muchos facultativos, y entre ellos V a n -

I le lmont , se habían imaginado, que el 

terror y el contagio eran una sola ó 

idéntica cosa. Gaubio duda si los medro

sos son los únicos á quienes acometen las 

enfermedades epidémica*, y dice que es-

tan mas sujetos á ellas que los otros. K a 

efecto se ha observado que estas enfer

medades se comunicaban con mas f¡»ci-

lidad, y con mas viveza d los pa bes y 

á los amigos oVc los que las paJec'nn, que 

aquellos á quienes la suerte de los enfer

mos era indiferente Ht. M . Dido'r, i hi-

chiyneau y Bovll i que se enviaron á 

M o s c i l a , cuamlo la peste hacia en c>te 

pueblo les mayores destrozos, probaron 

que uno de los medios mas seguios de 

resistir al contagio,, era rl de :.<» t«me lo. 

Son bien conocidos los prodigios que 

ka causado mi método curativo tn Alá-
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laga, Granada etc. y aun en Francia, 

Bruselas c Inglaterra, me consta está im

preso y aprobad*:; habiéndoseme presen

tado en M a y o de este año un viagero 

ingles llamado I ) . C a í los Stores con el 

objeto de darme las gracias en nombre 

de sus compatricios por el bien que ba

lda hecho á la humanidad en la curación 

del cólera-morbo. Agradezco h finito la-

atención de estos estrapgrro?, y a q u e al 

gunos de mis compañeros (y no otros) 

me denigran} pero desde ahora para siem

pre los perdono y desafío á todos los que 

hayan escrito ó hablado con Ira mi mé

todo curativo^ á curar el cólera y cuan

tas enfermedades médicas enrabies í»íljen 

al género humano á un hospital, que es 

donde se venios médicos, no eufoiletos* 

discurses y raciocines las mas veces fal

sos, siendo bien públicas las curaciones-

que he cebo de carias enfermedades ciu^ 



nicas cuyos pacientes estaban desahucia

dos por diferentes facultativos, y aun vi

ven en esta ciudad y fuera de ella como pue

do acreditarlo con testigos nada sospe

chosos y publicaré (si Dios quiere) endi-

cha memoria. Concluyo diciendo con el 

Espíritu Santo, que el principio dé la sa

biduría es el santo temor de Dios . 

Sevilla y Junio 1 8 de 1 8 5 4 . 

Licenciado Pedro Vazqué*. 


